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Para el profesor

Esta segunda edición de Antropología cultural es un libro re­
visado profundamente. Lo he intentado hacer lo más actual,
coherente y legible. Para mejorar su continuidad y organiza­
ción, he añadido dos nuevos capítulos: Producción (Capítu­
lo 4) y Reproducción (Capítulo 5). Los temas tratados van
explícita y lógicamente desde los fundamentos biológicos y
evolucionistas de la cultura hasta los aspectos infraestructu­
rales, estructurales y superestructurales de los sistemas so­
cioculturales. Al estudiante se le explica el porqué de este or­
den de presentación y se le muestra cómo los temas tratados
en la primera parte del libro se relacionan con los que se tra­
tan más adelante.

Siguiendo algunas sugerencias hechas por los críticos,
también he añadido un capítulo de lingüística antropológica
(Capítulo 3). A pesar de que algunos profesores no tengan
tiempo de usar este capítulo en su totalidad, el material que­
da así disponible en caso de que se necesite.

Además de los nuevos capítulos, esta edición ofrece un
cierto número de temas que son completamente nuevos o
están sustancialmente puestos al día y mejorados. Estos te­
mas nuevos o revisados son:

Chimpancés enseñan a chimpancés a firmar: sección revi­
sada.
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Creacionismo científico: sección nueva.
Teoría de la optimización del forrajeo: sección nueva

basada en los últimos estudios. Pruebas empíricas sobre
la «ley» de Leslie White acerca de la evolución: sección
nueva.

Kula revisado: sección basada en los últimos estudios.
División del trabajo: sección nueva.
Pautas de trabajo: sección nueva basada en los últimos es­

tudios sobre dedicación temporal.
El dinero de la isla Rossel: sección revisada basada en los

últimos estudios.
¿Por qué la guerra?: sección nueva.
El origen de los estados: sección nueva basada en los últi­

mos estudios.
Canibalismo azteca: sección revisada basada en los últi­

mos estudios.
Homosexualidad: sección revisada) incorpora la última

información procedente de Nueva Guinea.
Proyecto agroforestal haitiano: sección nueva basada en

una historia práctica con éxito.
La segunda revolución verde de México: sección nueva

sobre un problema práctico.
La concentración de la riqueza: sección revisada basada

en los últimos estudios.
La familia hiper industrial y los roles sexuales: sección

nueva que incorpora la última información sobre el matri­
monio, fertilidad, divorcio, estructura familiar, y la sexuali­
dad en los Estados Unidos.

Una teoría sobre el cambio cultural en los Estados Unidos:
sección nueva con una versión revisada de las relaciones en­
tre la feminización del contingente laboral y el aumento del
servicio y la economía de la información.

Otro cambio importante es el uso de cuadros, que rompen
secciones muy largas, proporcionan definiciones, sugieren
lecturas opcionales o subrayan importantes acotaciones. Los
nuevos cuadros incluyen:

«Un cuadro antropológico» (campos y especialidades an­
tropológicas) .

«Las huellas del río Paluxy- (extracto de un folleto de la
American Anthropological Association).

«Una explicación intuitiva de la teoría de la optimización
del forrajeo».

«Gasto energético que supone el empaquetado y procesa­
do de alimentos industriales».

«Agresión y guerra~) (tomado de un texto de Brian Fergu­
son).

«Dos tipos de retroalimentación» (positiva y negativa).
«Las tres almas del jívaro» (adaptado de un texto de Mi­

chael Harner).
«Cómo Ikanancowi llegó a ser chamán» (tomado de un

texto de Charles Wagley).
«Cura mediante el vómito» (tomado de un texto de Char­

les Wagley).
«El Intichiuma de las larvas» (ceremonia arunta clásica).
«La circuncisión ndembu» (adaptado de un texto de Vic­

tor Turner).
«El calendario azteca».
«El simbolismo sexual en Bangladesh» (adaptado de un

texto de Shirley Lindenbaunm).
«Sin holismo: un fiasco andino» (caso práctico).
«Haciéndose con el "demonio" existente detrás de la defo­

restación» (tomado de un texto de Gerald Murray).
«Abundancia de alimentos para algunos, escasez para las

masas» (tomado de un texto de Billie DeWalt).
«Producto interior bruto de Estados Unidos en 1984~).

«Las mujeres y lacondición femenina en Estados Unidos»
(encuesta del New York Times).

Espero que esta edición avance más que la anterior en lo
que se refiere a eliminar los vestigios de los prejuicios teóri­
cos masculinos a la hora de presentar los hechos etnográfi­
cos y la teoría antropológica. Se intenta ser más sensible a la
necesidad de puntos de vista específicos de género, así como
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específicos de clase y casta, que en cualquier otro libro intro­
ductorio. Lo que es más. ningún otro libro de texto in­
troductorio dedica tanta atención a los problemas de jerar­
quía y estratificación, cuya comprensión es uno de los
obje.tivos primordiales de la investigación antropológica.
Debido a la separación cada vez mayor de los estratos socia­
les y a la enorme indiferencia hacia la situación de los miem­
~ros menos afortunados de nuestras especies en peligro, los
hbros de texto introductorios. más que nunca, tienen una
obligación especial de «decir las cosas como son», Finalmen­
te, me gustaría aprovechar esta oportunidad para dar las
gracias a Alan Mcfllare y a [oan Gregory, de Harper & Row,
y.a Susan Ioseph por su gran esfuerzo para hacer de esta edi­
ción algo de lo que tanto el autor COmo el editor se sienten
orgullosos. También me gustaría dar las gracias a David Pri­
ce por su ayuda a la hora de poner al día el material biblio­
gráfico, a PhyIlis Durell por las transcripciones, y a Madeline
Harris por hacer todas las tareas que nadie hubiera hecho.

Para el alumno

Antropologfa cultural te proporciona a ti, alumno, una pers­
pectiva global y comparativa para entender el origen y el
porvenir del mundo moderno. En las páginas siguientes
comprenderás cosas, especialmente sobre las costumbres y
creencias de gentes que viven hoy día o que han vivido en el
pasado reciente -gentes que viven en las grandes ciudades y
son ciudadanos de las superpotencias, así como gentes que vi­
ven en pequeños grupos en el desierto y en aldeas remotas de
la jungla.

Te vas a encontrar con una sorprendente variedad de cos­
tumbres y creencias. Algunas te divertirán; otras te pueden
sorprender. Sin embargo, no he escrito este libro para com­
petir con el de Ripley Believe It Or Not. Delante de nosotros
tenemos una tarea mucho más seria. Mi objetivo es expli­
car -teniendo en cuenta los hechos conocidos hasta el mo­
mento y según las últimas teorías científicas- por qué las
costumbres y las creencias difieren de una sociedad a otra, y
por qué, a pesar de todas las diferencias, existen enormes se­
mejanzas en la: forma en que los seres humanos viven aun es­
tando en las más distantes partes del globo.

He hecho todo lo posible para que este libro sea fácil de
leer. Sin embargo, el ámbito de la antropología cultural es
enorme y complejo. Si vamos a dar explicaciones serias con
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que analizaremos más adelante) ocupa una posición central
en el punto de vista distintivo de la antropología moderna.
La incomprensión del papel que desempeña en el manteni­
miento de las pautas de conducta y pensamiento de cada
grupo forma el núcleo del fenómeno conocido como etno­
centrismo. El etnocentrismo es la creencia de que nuestras
propias pautas de conducta son siempre naturales, buenas,
hermosas o importantes, y que los extraños, por el hecho de
actuar de manera diferente, viven según modos salvajes, in­
humanos, repugnantes o irracionales. Las personas intole­
rantes hacia las diferencias culturales, normalmente, igno­
ran el siguiente hecho: Si hubieran sido endoculturados en el
seno de otro grupo, todos estos estilos de vida supuestamen­
te salvajes, inhumanos, repugnantes e irracionales serían
ahora los suyos.

Todos los antropólogos culturales son tolerantes y sienten
curiosidad por las diferencias culturales. Algunos, no obs­
tante, han ido más lejos y adoptado el punto de vista conoci­
do como relativismo cultural, con arreglo al cual toda pauta
cultural es, intrínsecamente, tan digna de respeto como las
demás. Aunque el relativismo cultural es una manera cientí­
ficamente aceptable de referirse a las diferencias culturales,
no constituye la única actitud científicamente admisible.
Como todo el mundo, los antropólogos también se forman
juicios éticos sobre el valor de las diferentes clases de pautas
culturales. No hay por qué considerar el canibalismo, la gue­
rra, el sacrificio humano y la pobreza como logros culturales
valiosos para llevar a cabo un estudio objetivo de estos fenó­
menos. Nada hay de malo en tratar de estudiar ciertas pautas
culturales porque se desee cambiarlas. La objetividad cientí­
fica no tiene su, origen en la ausencia de prejuicios -todos
somos parciales-, sino en tener cuidado de no permitir que
los propios prejuicios influyan en el resultado del proceso de
investigación (Jorgensen, 1971).

Limitaciones del concepto de endoculturación

En las condiciones del mundo actual no se requiere ninguna
sabiduría especial para comprender que la endoculturación
no puede explicar una parte considerable de los estilos de
vida de los grupos sociales existentes. Está claro que la repli­
cación de las pautas culturales de una generación a otra
nunca es completa. Las antiguas pautas no siempre se repi­
ten con exactitud en generaciones sucesivas, y continuamen­
te se añaden pautas nuevas. En los últimos tiempos, este fe­
nómeno de innovación ha alcanzado tales proporciones en
las sociedades industriales que los adultos, programados
como estaban para la continuidad intergeneracional, se han
sentido alarmados. El fenómeno en cuestión ha sido deno­
minado «abismo generacional». Como explica Margaret
Mead:

Hoy en día, en ninguna parte del mundo hay ancianos que separ
lo que los niños ya saben; no importa cuán remotas y sencillas
sean las sociedades en las que vivan estos niños. En el pasade
siempre había ancianos que sabían más que cualquier niño en ra­
zón de su experiencia de maduración en el seno de un sístems
cultural. Hoy en día no los hay. No se trata sólo de que los padres
ya no sean guías, sino de que ya no existen guías, los busquemos
en nuestro propio país o en el extranjero. No hay ancianos que se­
pan lo que saben las personas criadas en los últimos veinte años
sobre el mundo en el que nacieron (1970:77-78).

Evidentemente, la endoculturación no puede explicar el
«abismo generacionah}; más bien hay que suponer que ha
habido una ruptura en el proceso de endoculturación y que
un número cada vez mayor de adultos no ha sabido inducir
eficazmente a sus hijos a replicar sus propias pautas de peno
samiento y conducta. Por tanto, la endoculturación sólo
puede explicar la continuidad de la cultura, no su evolución

Incluso en lo que se refiere a la continuidad, la endocultu·
ración tiene importantes limitaciones. Toda pauta replicada
no es necesariamente el resultado de la programación de una
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generación por obra de otra. Muchas pautas replicadas son
producto de la reacción de sucesivas generaciones ante con­
diciones de vida social parecidas. La programación recibida
puede incluso diferir de las pautas reales; es decir, la gente
puede ser endoculturada para comportarse de cierta manera,
pero verse obligada, a causa de factores que escapan a su
control, a comportarse de otra. Por ejemplo: la endocultura­
ción es responsable de la replicación de las pautas de con­
ducta asociadas a la conducción de un automóvil. Otra pan­
ta replicada la constituyen los atascos de tráfico. Es evidente
que a los conductores no se les programa para provocar em­
botellamientos, sino para circular con fluidez y eludir los
obstáculos. Sin embargo, los atascos de tráfico constituyen
un fenómeno cultural sumamente pautado.

El fenómeno de la pobreza exige, como habrá-ocasión de
constatar, un análisis similar. Muchos pobres se alojan en vi­
viendas, se alimentan, trabajan y constituyen familias según
pautas que replican la subcultura de sus padres, no porque
sus progenitores deseen que sigan estas pautas, sino porque
se enfrentan a los mismos condicionamientos políticos y
económicos (véase Capítulo 11).

La difusión

Mientras que la endoculturación hace referencia a la trans­
misión de rasgos culturales por vía generacional, la difu­
sión designa la transmisión de rasgos culturales de una cul­
tura y sociedad a otra distinta. Este proceso es tan
frecuente que cabe afirmar que la mayoría de los rasgos ha­
llados en cualquier sociedad se han originado en otra. Se
puede decir, por ejemplo, que el gobierno, religión, dere­
cho, dieta y lengua del pueblo de los Estados Unidos son
«préstamos» difundidos desde otras culturas. Así, la tradi­
ción judea-cristiana proviene del Oriente Medio, la demo­
cracia parlamentaria de la Europa occidental, los cereales
de nuestra dieta -arroz, trigo, maíz- de civilizaciones anti-

guas y remotas, y la lengua inglesa de una amalgama de di­
versas lenguas europeas.

A principios de este siglo (véase p. 547) la difusión era
considerada por muchos antropólogos como la explicación
más importante de las diferencias y semejanzas culturales.
Los persistentes efectos de este punto de vista todavía se
pueden apreciar en intentos de explicar las semejanzas entre
grandes civilizaciones como consecuencia de derivar unas
de otras: Polinesia de Perú, o viceversa; las tierras bajas de
Mesoamérica* de las altas; China de Europa, o viceversa; el
Nuevo Mundo (las Américas) del Viejo, etc. No obstante, en
años recientes, la difusión ha perdido fuerza como principio
explicativo. Nadie duda de que, en general, cuanto más pró­
ximas están dos sociedades, tanto mayores serán sus seme­
janzas culturales. Pero estas semejanzas no se pueden atri­
buir, sencillamente, a una tendencia automática a la difusión
de rasgos. Es probable que sociedades próximas en el espa­
cio ocupen ambientes similares; de ahí que sus semejanzas
puedan deberse a la adaptación a condiciones parecidas
(Harner, 1970). Existen, además, numerosos casos de socie­
dades' en estrecho contacto durante cientos de años que
mantienen estilos de vida radicalmente diferentes. Por ejem­
plo, los incas del Perú tuvieron un gobierno de tipo imperial,
mientras que las vecinas sociedades de la selva carecían de
cualquier forma de liderazgo centralizado. Otros casos son
el de los cazadores africanos de la selva del Ituri y sus veci­
nos, los agricultores bantúes, y en el sudoeste de Norteamé­
rica el de los sedentarios indios pueblo y sus vecinos los
apaches, merodeadores nómadas. En otras palabras, la resis­
tencia a la difusión es tan común como su aceptación. Si no
fuese así, no habría conflicto entre los católicos y los protes­
tantes de Irlanda del Norte; los mexicanos hablarían inglés
(o los norteamericanos español) y los judíos aceptarían la
divinidad de Jesucristo. Además, incluso si se acepta la difu­
sión como explicación, aún permanece la cuestión de pOI

,. Mesoamérica es México más América Central.
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qué el elemento difundido se originó en el primer lugar. Fi­
nalmente, la difusión no puede dar cuenta de muchos ejem­
plos notables en los que se sabe que pueblos que no han teni­
do ningún medio de contacto inventaron herramientas y
técnicas similares y desarrollaron formas de matrimonio y
creencias religiosas análogas.

En síntesis, la difusión no es más satisfactoria que la en­
doculturación como explicación de rasgos culturales simila­
res. Si en la determinación de la vida social humana sólo in­
terviniesen la difusión y la endoculturacion, lo lógico sería
esperar que todas las culturas fueran y permanecieran idén­
ticas' pero esto no es así.

No hay que concluir, empero. que la difusión no desempe­
ña papel alguno en la evolución sociocultural. La proximi­
dad entre dos culturas a menudo influye en la dirección y el
ritmo de los cambios, y moldea detalles específicos de la
vida sociocultural, aunque tal vez no logre moldear los ras­
gos generales de las dos culturas. Por ejemplo, la costumbre
de fumar tabaco se originó entre los pueblos nativos del he­
misferio occidental y después de 1492 se difundió a los rin­
cones más apartados del globo. Esto no hubiera sucedido de
haber permanecido América aislada de los demás continen­
tes. Sin embargo, el contacto. por sí solo, aporta una explica­
ción parcial, puesto que cientos de otros rasgos originarios
de América (como vivir en tiendas de campaña o cazar con
arco y flecha) no fueron asimilados ni siquiera por los co­
lonos que se establecieron en la vecindad de los pueblos na­
tivos.

Aspectos mentales y conductuales de la cultura

Hablando con la gente los antropólogos se enteran de un
vasto mundo interior de pensamientos y sentimientos. Este
mundo interior existe en diferentes niveles de conciencia.
Hay, en primer lugar, pautas muy alejadas de la conciencia.
Las reglas gramaticales son un ejemplo de.tales «estructuras

profundas», En segundo lugar. existen pautas más próximas
a la conciencia, que se pueden conocer fácilmente plantean­
do las preguntas adecuadas. Cuando se le pide, normalmen­
te, la gente puede formular valores. normas y códigos de
conducta apropiados para actividades como destetar bebés,
cortejar a miembros del sexo opuesto. el~gir líderes'. tratar
enfermedades. recibir a huéspedes, clasificar a parientes,
rendir culto a Dios, etc. No obstante, hay veces en que estas
reglas. proyectos y valores no están formalizados o no son
plenamente conscientes. Finalmente, existe~ r~glas de c?n­
ducta y enunciados de valores. proyectos, objetivos y aspira­
ciones plenamente conscientes, explícitos y formales que
pueden ser discutidos en el transcurso de conversaciones ~r­

dinarias, estar escritos en códigos de derecho o ser anuncia­
dos en reuniones públicas (por ejemplo. las reglas referentes
al vertido de basuras. a los modos de realizar depósitos ban­
carios' a un partido de fútbol, a la violación de la propiedad,
etcétera).

Finalmente, para complicar más las cosas, las culturas tie­
nen normas no solamente para regular el comportamiento,
sino para romper las normas de comportamiento -como
cuando uno aparca enfrente de una señal que dice «no apar­
can) o se cuela en un estadio sin pagar la entrada.

P~ro la conversación no es la única fuente de conocimien­
to antropológico acerca de una cultura. Además de eso, los
antropólogos observan, miden, fot~g~afíany ~on:an notas de
lo que hace la gente durante sus actividades diarias, semana­
les o anuales. Observan los nacimientos que tienen lugar,
asisten a los funerales, acompañan a expediciones de caza,
presencian ceremonias de matrimonio, y asisten a otro~ mu­
chos acontecimientos y actividades cuando están teniendo
lugar. Esos acontecimientos y actividades reales constituyen
el aspecto conductual de la cultura.
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Aspectos emicyetic de la cultura

La distinción entre elementos mentales y conductuales no da
respuesta al interrogante de cómo describir adecuadamente
una cultura en su totalidad. El problema estriba en que los
pensamientos y la conducta de los participantes pueden en­
focarse desde dos perspectivas contrapuestas: desde la de los
propios participantes y desde la de los observadores. En am­
bas casos son posibles las descripciones científicas yobjeti­
vas de los campos mental y eonductual. Pero. en el primero.
los observadores emplean conceptos y distinciones que son
significativos y apropiados para los participantes; y en el se­
gundo, conceptos y distinciones significativos y apropiados
para los observadores. El primero de estos dos modos de
estudiar la cultura se llama emie y el segundo etie (véanse
pp. 73-:4 para la derivación de estos términos a partir de fo­
nética y fonética), La prueba de la adecuación de las descrip­
ciones y análisis emic es su correspondencia con una visión
del mundo que los participantes nativos aceptan como real,
significativa o apropiada. Al llevar a cabo la investigación en
el modo emic, los antropólogos tratan de adquirir un cono­
cimiento de las categorías y reglas necesarias para pensar y
actuar como un nativo. Intentan averiguar, por ejemplo, qué
regla subyace en el uso del mismo término de parentesco
para la madre y la hermana de la madre entre los bathonga;
o cuándo es apropiado humillar a los huéspedes entre los
kwakiutl; o entre los quinceañeros norteamericanos, cuándo
se puede quedar para salir con un chico o una chica.

En cambio, la prueba de la adecuación de las descripcio­
nes etic es, sencillamente, su capacidad para generar teorías
científicas sobre las causas de las diferencias y semejanzas
socioculturales. En vez de emplear conceptos que sean nece­
sariamente reales, significativos y apropiados desde el punto
de vista del nativo, el antropólogo se sirve de categorías y
reglas derivadas del lenguaje de la ciencia que a menudo le
resultarán poco familiares al nativo. Los estudios etic com­
portan con frecuencia la medición y yuxtaposición de activi-

dades y acontecimientos que los informadores nativos en­
cuentran inadecuados o carentes de significado.

Emic, etic y ratiodesexosen elganadovacuno

El siguiente ejemplo demuestra la importancia de la diferen­
cia entre el conocimiento de tipo emic y el de tipo etie en as­
pectos no lingüísticos de una cultura. En el distrito de Tri­
vandrum del estado de Kerala, en la India meridional, los
agricultores insistían en que nunca acortarían deliberada­
mente la vida de uno de sus animales, en que nunca lo mata­
rían ni lo dejarían morir de hambre, afirmando así la prohi­
bición hindú contra el sacrificio del ganado vacuno. Sin
embargo, entre los agricultores de Kerala la tasa de mortali­
dad de los terneros es casi el doble que la de las crías de sexo
contrario. De hecho, el número de hembras de 0-1 años supe­
ra al de los machos del mismo grupo de edad en u~a propor­
ción de 100 a 67. Los mismos agricultores son plenamente
conscientes de que los segundos tienen más probabilidades
de morir que las primeras, pero atribuyen la diferencia a la
relativa «debilidad» de los machos. «Los machos -suelen de­
cir- enferman más a menudo». Al preguntarles cómo expli­
caban esta propensión, algunos sugirieron que los machos
comían menos que las hembras. Finalmente, varios de ellos
admitieron que esto se debía a que sólo se les permitía per­
manecer unos pocos segundos junto a las ubres de' la madre.
A nadie, empero, se le ocurrió afirmar que, dada la escasa de­
manda de animales de tiro en Kerala, se decide sacrificar a
los machos y criar a las hembras. La perspectiva emiede la si­
tuación es que nadie, consciente o voluntariamente, acortaría
la vida de un ternero. Una y mil veces los agricultores afirma­
ban que todas las crías, independientemente de su sexo, te­
nían «derecho a la vida). Pero la dimensión etiede la situación
es que la proporción de sexos en el ganado vacuno se ajusta
de un modo sistemático a las necesidades de la ecología y la
economía locales mediante un «bovicidío» preferencial de los
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machos. Aunque no se sacrifican los teneros indeseados, se
los deja morir de hambre con mayor o menor rapidez. En
otras regiones de la India, en donde predominan diferentes
condiciones ecológicas y económicas, se practica un «bovici­
dio» etic que afecta a las hembras en vez de a los machos,
dando lugar en algunos estados a una proporción de más de
200 bueyes adultos por cada IDO vacas (véase Capítulo 12
para una discusión más detenida sobre los aspectos emic y
eticdel ganado vacuno en la India).

El patrón universal

Para poder comparar las culturas, el antropólogo tiene que
recoger y organizar los datos referentes a las mismas en rela­
ción con aspectos o partes del todo sociocultural presentes
en todas las culturas. La estructura de estas partes recurren­
tes se denomina patrón universal.

La mayoría de los antropólogos coincidirá en que todas las
sociedades humanas han de tener dispositivos culturales de
índole conductual y mental para satisfacer las necesidades
de la subsistencia, la reproducción, la organización del inter­
cambio de bienes y trabajo, la vida en el seno de grupos do­
mésticos y grandes comunidades, así como los aspectos crea­
tivos, expresivos, lúdicos, estéticos, morales e intelectuales de
la vida humana. Sin embargo, no hay acuerdo sobre cuántas
subdivisiones de estas categorías deben reconocerse ni sobre
qué prioridad ha de otorgárseles a la hora de la investigación.

En este libro se utilizará un patrón universal integrado
por tres divisiones principales: infraestructura, estructura y
superestructura.

1. Infraestructura. Se compone de las actividades etic y
conductuales mediante las cuales toda sociedad satisface los
requisitos mínimos de subsistencia (modo de producción) y
regula el crecimiento demográfico (modo de reproducción).

2. Estructura. Se halla constituida por las actividades

económicas y políticas de tipo eticy conductual mediante las
cuales toda sociedad se organiza en grupos que distribuyen.
regulan e intercambian bienes y trabajo. Se puede hablar de
economías domésticas o economías políticas como compo­
nentes universales en el nivel estructural, según que el foco
de organización se centre en los grup~s domésticos o en las
relaciones internas y externas de la sociedad global.

3. Superestructura. Está integrada por la conducta y
pensamiento dedicados a actividades artísticas, lúdicas, reli­
giosas e intelectuales junto con todos los aspectos mentales y
emic de la estructura e infraestructura de una cultura.

La pluralidad de las teorías antropológicas

Aunque todos los antropólogos subrayan la importancia del
enfoque multidimensional, cOI;npar~tivo y global. a .menudo
no están de acuerdo sobre cual sena el mejor cammo a se­
guir para explicar y comprender la co~dición.. humana. ~nos
mantienen que la cultura no puede m deberla ser estudiada
de la forma en que los científicos estudian los fenómenos na­
turales. En cambio, otros sostienen que la antropología pue­
de descubrir procesos causales de la misma manera que los
biólogos descubren las causas de la evoluci?o biológica o
los meteorólogos descubren las causas del tiempo. Incluso
entre los antropólogos que creen que existen causas concre­
tas de las instituciones y los estilos de vida, sin embargo no
hay acuerdo en cuáles sean esas causas. ..

Los tipos de investigación que los antropolog?s lleva~ a
cabo y los tipos de conclusiones que subrayan estan muy in­
fluenciados por las suposiciones básicas que ellos hacen
acerca de las causas de la evolución cultural. Estos supuestos
básicos hechos por los antropólogos de diferentes líneas teó­
ricas se llaman estrategias de investigación.

No es concebible un libro de texto que intente representar
todas las estrategias de investigación actuales, sin inclinarse
hacia alguna de ellas y con igual dedicación para todas. En
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los siguientes capítulos el autor ha hecho un esfuerzo cons­
ciente para incluir puntos de vista alternativos en temas con­
trovertidos. Sin embargo, es inevitable que la estrategia de
investigación del propio autor domine la exposición. La es­
trategia de investigación seguida en este libro enfatiza la in­
fraestructura como una causa de la estructura y la superes­
tructura, y a esto se le llama materialismo cultural. En el
apéndice encontraremos una descripción de los principios
básicos del materialismo cultural y de las estrategias de in­
vestigación antropológica alternativas.

Resumen

La antropología es el estudio de la humanidad. Sus cuatro
ramas principales son la antropología cultural o social, la
arqueología, la lingüística antropológica y la antropología fí­
sica. El punto de vista que la distingue es su perspectiva glo­
bal, comparativa y multidimensional. Aunque la mayoría de
los antropólogos se encuentran empleados en puestos acadé­
micos, hay un número cada vez mayor que se dedica a la an­
tropología aplicada en una amplia variedad de campos de la
conducta y las relaciones humanas. El estudio de la antropo­
logía es de gran valor para cualquiera que se proponga reali­
zar una carrera en un campo afectado por la dimensión cul­
tural de la existencia humana.

Una cultura consiste en las formas de pensar, sentir y ac­
tuar, socialmente adquiridas, de los miembros de una deter­
minada sociedad. Las culturas mantienen su continuidad
mediante un proceso de endoculturación. Al estudiar las di­
ferencias culturales es importante mantenerse en guardia
frente al hábito mental llamado etnocentrismo, que surge
como consecuencia de no apreciar los efectos de largo alcan­
ce de la endoculturación sobre la vida humana. Sin embargo,
la endoculturación no puede explicar cómo y por qué cam­
bian las culturas. Además, no todas las recurrencias cultura­
les en diferentes generaciones son resultado de la endocultu-

ración. Algunas son el resultado de reacciones a condiciones
o situaciones similares

Mientras que endoculturación designa el proceso por el
cual se transmite la cultura de una generación a la siguiente,
la difusión designa el proceso mediante el cual se transmite
la cultura de una sociedad a otra. La difusión, al igual que la
endoculturación, no es automática y no puede ser por sí sola
un principio explicatorio. Sociedades vecinas pueden tener
tanto culturas muy semejantes como muy diferentes.

La cultura, tal como se define en este libro, consiste tanto
en acontecimientos que tienen lugar dentro de la mente de
las personas como en la conducta exterior de estas mismas
personas. Los seres humanos pueden describir sus pensa­
mientos y conducta desde su propio punto de vista. Por tan­
to) al estudiar las culturas humanas debemos dejar claro si es
el punto de vista del participante nativo o~el punto de vista
del observador lo que se está expresando. Estos son los pun­
tos de vista emir y etic, respectivamente. Los términos emic y
etic han sido tomados prestados de la distinción lingüística
entre fonémica y fonética. Tanto el aspecto mental como el
conductual de una cultura pueden enfocarse desde los pun­
tos de vista emir o etic. Las versiones emic y entic de la reali­
dad con frecuencia difieren notablemente, aunque hay un
cierto grado de correspondencia entre ellas.

Además de los aspectos emic, etic, mental y conductual,
todas las culturas participan de un mismo patrón universal.
El patrón universal empleado en este libro consiste en tres
componentes: infraestructura, estructura y superestructura.
Éstos, a su vez, consisten, respectivamente, en los modos de
producción y reproducción; economía doméstica o política;
y los aspectos creativo, expresivo, estético e intelectual de la
vida humana. La definición de estas categorías es esencial
para la organización de la investigación.

Los antropólogos siguen distintas estrategias de investiga­
ción. La estrategia de investigación seguida en este libro su­
braya la importancia causal de la infraestructura y se conoce
como materialismo cultural.



2. GENES, EVOLUCiÓN Y CULTURA 35

2. Genes, evolución y cultura

En estecapitulosediscutela relación entreelproceso evolutivo
biológicoy eldesarrollo de un «despegue» cultural, exclusivo de
losseres humanos. Se muestraque laculturaestácodificada en
elcerebro y no en losgenes. las unidadesde la herencia biológi­
ca. Se examinan las teorías de los creacionistas cientificos y se
refutansusataquescontra elevolucionismo en biologíayen an­
tropologta.

La capacidad humana para la cultura es un resultado de los
procesos evolutivos biológicos, de los cuales el de mayor im­
portancia es el conocido como selección natural.Ésta tiene lu­
gar como consecuencia de la capacidad reproductora de la
vida, potencialmente infinita, y la naturaleza real y finita del
espacio y la energía de los que depende. La selección natural
actúa sobre las unidades básicas de la herencia, los genes, loca­
lizados en las células reproductoras de todos los organismos.
Actúa aumentando o disminuyendo la frecuencia de las va­
riantes genéticas, cuya fuente principal son las mutaciones
-verrores» que ocurren durante el proceso de replicación de
los propios genes-o Algunas variantes genéticas mejoran la
eficacia biológica de los individuos que las poseen; otras, por
el contrario, la disminuyen. AqUÍ,eficaciabiológica(fitness)

34

no significa más que el número de descendientes en los que
aparece una variante genética determinada en g~ne~acio~es

sucesivas. Los genes que conducen a una eficacia biológica
más alta se dice que son «seleccionados»; mientras que los ge­
nes que conducen a una eficacia biológica más baja se dice que
son «contraseleccionados».

La eficacia biológica está asociada a muchas clases diferen­
tes de factores. Puede estar relacionada con la capacidad de un
organismo para resistir las enfermedades. conquistar o de:en­
der espacios con más seguridad u obtener energía en cantida­
des mayores o más seguras. También puede estar relacionada
con una mayor eficiencia y seguridad en algún aspecto del
propio proceso de reproducción.

Mediante el éxito reproductor diferencial, la selección natu­
ral puede alterar drásticamente la frecuencia de los genotipos
(es decir, de los tipos de genes) en unas pocas decenas de gene­
raciones. Un ejemplo del poder de la selección natural para
elevar la frecuencia de un gen raro es la aparición de cepas de
bacterias resistentes a la penicilina. Los genes que confieren
esta resistencia se encuentran presentes en las poblaciones
normales de bacterias, pero sólo en un pequeño porcentaje de
individuos. Sin embargo, como consecuencia del éxito repro­
ductor diferencial de estos individuos la cepa de bacterias re­
sistentes se convierte pronto en el genotipo más común.

Selección natural frente a lucha por la supervivencia

Durante el siglo XIX, los darwinistas sociales consideraron la
«lucha por la supervivencia» de Malthus como la causa princi­
pal tanto de la evolución biológica como cultural (véase Apén­
dice, p. 545). Así, la selección natural se describió incorrecta­
mente como la lucha directa entre individuos por recursos
escasos y compañeros sexuales, e incluso como la de?redación
y destrucción de unos organismos po: otros de la misma ~spe­

cíe. Aunque la muerte y la competencia dentro de la propIa es­
pecie influyen a veces en la evolución biológica, los factores
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que fomentan el éxito reproductor diferencial no están rela­
cionados, en general, con la capacidad de un organismo para
destruir a otros miembros de su propia población o impedir­
les que obtengan nutrientes, espacio o compañeros sexuales.

Hoy en día, los biólogos reconocen que la selección natural
favorece tanto la cooperación como la competencia dentro de
las especies. En las especies sociales la perpetuación de los ge­
nes de un individuo a menudo depende tanto del éxito repro­
ductor de sus parientes próximos como de su propia super­
vivencia y reproducción. Muchos insectos sociales tienen
incluso «castas» estériles que aseguran su propio éxito genéti­
co criando la prole de sus hermanos fértiles.

Selección natural y conducta

Laselección natural no sólo moldea la anatomía y fisiología de
los organismos; también puede influir en las características
de su conducta. Así, por ejemplo. hay genes específicos que
determinan qué especie de mosca de la fruta volará hacia arri­
ba o hacia abajo al ser atacada por un depredador. la puesta de
los huevos de una avispa en un determinado tipo de oruga. los
rituales de apareamiento de los peces, la construcción de las
telarañas, la conducta especializada de ciertas castas de insec­
tos y otros innumerables impulsos y características instintivas
de las especies animales.

Es importante comprender cómo se establece una determi­
nada conducta. Los «errores» de conducta que cometen los or­
ganismos no son sino expresión de «errores» en sus genes. En
las Islas Galápagos, por ejemplo>hay varias especies de igua­
nas que nadan y se sumergen entre las olas en busca de alimen­
to. Estos lagartos descienden de especies genéticamente «pro­
gramadas» para cazar en tierra. Pero aparecieron «errores» en
el programa que permitieron a algunos individuos aventurar­
se a vivir más cerca del mar. Probablemente los genes desvia­
dos fueron seleccionados porque aumentaban los recursos ali­
menticios de las iguanas que se aventuraban en el mar. Al ser

seleccionadas en el transcurso de muchas generaciones, estas
iguanas fueron programadas para nadar y sumergirse más
que para cazar en tierra. La secuencia puede describirse es­
quemáticamente como:

Genotipo original ~ «error» genético
~ desviación de conducta
~ elección
~ nuevo genotipo

La evolución del aprendizaje

Aunque para los organismos resulta muy útil estar equipados
con un programa específico de respuestas de conducta de la
especie, codificado en sus genes. hay otro tipo de conducta
que tiene ciertas ventajas sobre la programación genética. Es
la conducta programada como resultado del aprendizaje. El
aprendizaje permite a los organismos adaptarse y obtener la
ventaja más efectiva que proporciona una variedad de oportu­
nidades más amplia. para lograr un éxito reproductor. que la
que es posible a través de la programación genética. Por ejem­
plo, las gaviotas aprenden a reconocer y a seguir a los barcos
de pesca. y aprenden a localizar restaurantes de comida rápi­
da, basureros y otras fuentes de desperdicios, y por eso las ga­
viotas han ampliado en gran medida su eficacia biológica sin
cambiarsu genotipo. como se indica esquemáticamente en la
siguiente secuencia:

Genotipo original ~ respuestas aprendidas
~ selección
~ genotipo original

De hecho. podría decirse que es esencial para la eficaciabio­
lógica de las gaviotas que la adquisición de estas nuevas res­
puestas de conducta no esté ligada a variaciones en elgenoti­
po. Una gaviota programada genéticamente para permanecer
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sobre la línea de costa no sería capaz de aprovechar las opor­
tunidades que presenta seguir a los barcos de pesca hasta el
mar. ~ esperar a que los dueños de McDonald's tiren st:ls pata-
tas fntas en el embarcadero. '

La capacidad para aprender ha sido seleccionada en mu­
chas especies animales superiores precisamente porque el
aprendizaje es un método más flexible y rápido de obtener un
éxito reproductor que la evolución genética. El aprendizaje
permite a una población adaptarse ti obtener ventaja de las
nuevas oportunidades en una única generación, sin tener que
esperar la aparición y desarrollo de mutaciones genéticas.

Cultura no humana

La selección de una mayor capacidad de aprendizaje constitu­
ye el paso hacia el surgimiento de la cultura como una fuente
importante de repertorios de conductas aprendidas (es decir,
pautas rutinarias de conducta que pueden activarse en el mo­
mento apropiado). Esta capacidad tiene una base neurológica;
depende de la evolución de cerebros más grandes y más com­
plejos y de especies más «inteligentes».

Muchas especies no humanas son lo bastante inteligentes
para poseer tradiciones rudimentarias. Las aves canoras, por
ejemplo, tienen cantos tradicionales que varían de una pobla­
ción a otra dentro de una misma especie; muchos animales si­
guen rutas hacia determinadas charcas o pastos durante gene­
raciones; otros emigran a lugares de nidificación tradicionales.

El ejemplo más elaborado de cultura no humana se ha en­
contrado, sin que constituya una sorpresa, entre los parientes
~á~ próximos de nuestra especie, los monos y los grandes
SllTIlOS.

Los primatólogos del Instituto de Investigación de Primates
de la Universidad de Kioto han encontrado una amplia varie­
dad de tradiciones entre las hordas de monos locales. Los ma­
chos de ciertas manadas, por ejemplo, se turnan para cuidar
de los pequeños mientras sus madres se alimentan. Esto es ca-

racterístico sólo de las manadas de Takasaki-yama y Takahas­
hi. También se han observado otras diferencias culturales.
Cuando los monos de Takasaki-yama comen los frutos del
muku, arrojan el duro hueso interior o lo tragan y lo excretan
en las heces. Pero los monos de Arishi-yama rompen el hueso
con sus dientes y comen la pulpa interior. Algunas manadas
comen mariscos; otras no. También se han observado diferen­
cias culturales respecto a las distancias características que los
monos mantienen entre sí durante la alimentación y respecto
al orden de machos, hembras y crías en formación de marcha
cuando atraviesan el bosque.

Los científicos del Instituto de Investigación de Primates
han podido observar el proceso real mediante el que se difun­
den innovaciones de conducta de individuo a individuo y
cómo llegan a formar parte de la cultura de la manada inde­
pendientemente de la transmisión genética. Para atraer a los
monos a la costa y observarlos más fácilmente se dispusieron
algunas batatas en la playa. Un día, una hembra joven empezó
a lavar la arena de las batatas sumergiéndolas en un pequeño
arroyo que corría a través de la playa. Esta conducta de lavado
se extendió a todo el grupo y sustituyó gradualmente a la cos­
tumbre de frotar primero. Nueve años más tarde, del 80 al90
por ciento de los animales lavaban sus batatas, unos en el arro­
yo, otros en el mar. Cuando se esparció trigo sobre la playa, los
monos de Koshima pasaban al principio mucho tiempo sepa­
rando los granos de la arena. Sin embargo, bien pronto, la mis­
ma hembra joven inventó un proceso para separar la arena del
trigo, y esta conducta fue adquirida por los demás. El proceso
consistía en sumergir el trigo en el agua: el trigo flota y la arena
se va al fondo (Itani, 1961; Itani y Nishimura, 1973; Miyadi,
1967).

Culturas rudimentarias entre los grandes simios

Durante un periodo de muchos años, [ane van Lawick-Goo­
dall y sus colaboradores han estudiado la conducta de una
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ú,nica población de chimpancés en libertad en el Parque Na­
cional del Gombe, en Tanzania. Uno de sus descubrimientos
más notables es que los chimpancés «pescan» hormigas y ter­
mitas. «Termitear» implica primero romper una ramita o un
trozo de enredadera, quitar las hojas y ramas laterales y luego
localizar un termitero apropiado. El termitero es duro como el
cemento e impenetrable excepto por ciertas entradas de gale­
rías someramente ocultas. El chimpancé levanta la fina cu­
bierta que tapa el orificio de la galería e introduce la ramita,
cuyo extremo muerden las termitas del interior. luego la saca y
lame las termitas que cuelgan de ella. Especialmente impresio­
nante es el hecho de que los chimpancés preparan primero la
ramita y luego la llevan en sus bocas de un nido a otro mien­
tras buscan la entrada de una galería apropiada (Van Lawick­
Goodall, ] 968). «Hormiguean> es una interesante variante.
Los chimpancés del Gombe «pescan» una especie de hormigas
cazadoras nómadas y agresivas que pueden infligir una mor­
dedura dolorosa. Al encontrar el nido subterráneo temporal
de estas hormigas los chimpancés fabrican un utensilio con
una ramita verde que introducen en el nido; en ese momen­
~o, cientos de feroces hormigas trepan por ella para repeler al
invasor:

Elchimpancé observa cómo suben y cuando las hormigas casi han
alcanzado su mano, retira la ramita rápidamente. En una fracción
de segundo desl~za rápidamente la otra mano por toda ella... aga­
rrando-lashormigas en masa entre el pulgar y el índice. Luegose las
echa a la boca que espera abierta y las mastica con furia (McGrew:
1977:278). '

Los chimpancés también fabrican «esponjas» para absorber el
agua de los huecos de los árboles. Deshojan una ramita, ponen
las hojas en su boca, las mastican brevemente, ponen la masa
de hojas en el agua, dejan que se empapen, las vuelven a poner
en su boca y chupan el agua. Emplean una esponja similar
para secar su piel, limpiarla de sustancias pegajosas y limpiar
las nalgas de los bebés chimpancés.

Los chimpancés del Gombe también emplean palos como
palancas y útiles de excavación para despegar nidos de hormi­
gas arbóreas y ensanchar la entrada de colmenas subterráneas.

Por otra parte, otros observadores han visto a los chimpan­
cés en sus hábitats nativos golpear frutos de piel dura, semillas
y nueces con palos o piedras. Un chimpancé en la selva del Bu­
dango, Uganda, utilizaba una hoja sobre una ramita como es­
pantamoscas (Sugiyama, 1969).

Los chimpancés parecen ir más lejos que otros primates en
la utilización de armas y proyectiles. Arrojan piedras, excre­
mentos y palos con considerable precisión. Bajo condiciones
semicontroladas se ha observado que esgrimen grandes palos
con propósitos mortales. Un investigador (Kort1ant, 1967)
construyó un leopardo relleno cuya cabeza y cola podían mo­
verse mecánicamente. Colocó al leopardo en la zona habitada
por los chimpancés y cuando éstos lo vieron hizo moverse las
piezas del leopardo. Los chimpancés atacaron al leopardo con
grandes palos, lo desgarraron y arrastraron los restos hacia los
matorrales.

No parece que haya genes específicos responsables de la
pesca de termitas, de hormigas y de las otras conductas indi­
cadas más arriba en los chimpancés. En realidad, para que
tenga lugar dicha conducta, deben encontrarse presentes en
los chimpancés jóvenes capacidades genéticamente determi­
nadas para el aprendizaje, la manipulación de objetos y la ali­
mentación omnívora. Pero estas capacidades y predisposi­
ciones biológicas generales no pueden explicar la pesca de
termitas y hormigas. Supuestos sólo grupos de chimpancés jó­
venes, varitas y nidos de termitas, es poco probable que se dé
tal pesca. El ingrediente que falta sería la información acerca
de la pesca de termitas y hormigas almacenada en los cerebros
de los chimpancés adultos.

Entre los chimpancés del Gombe, los jóvenes no comienzan
a pescar termitas hasta que tienen de 18 a 22 meses de edad. Al
principio su conducta es desmañada e ineficaz, y no adquieren
lasuficiente habilidad hasta los 3 años aproximadamente. Van
Lawick-Goodall fue testigo muchas veces de pequeños que
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observaba~ atentamente cómo los adultos pescaban termitas.
Los aprendices que obtenían buena pesca con frecuencia des­
cartaban los palitos de pescar termitas e intentaban utilizar
sus p~opios recursos. Pescar hormigas, con el riesgo de ser
mor~ldos, les lleva más tiempo aprenderlo. Los chimpancés
más Jóvenes logran una cierta habilidad hacia los 4 años de
edad (McGrew, 1977:282). La conclusión de que pescar hor­
mIgas es un rasgo cultural resulta fortalecida por el hecho de
que los chimpancés de otros lugares no explotan las hormigas
ca~adorasa pesar de que la especie está ampliamente distri­
buida porto~o el continente africano. Almismo tiempo, otros
grupos de chl~pancés explotan otras especies de hormigas en
formas que difieren de la tradición del Gombe, Por ejemplo,
los chimpancés de las montañas Mahali, a 170 kilómetros al
sur del Gombe, introducen varitas y raspan el interior de los
ni~os de hormigas arbóreas, las cuales Son ignoradas por los
chimpancés del Gombe (Nishida, 1973).

¿Por qué es tan rudimentaria la cultura entre
los no humanos?

El de~~rrol1o,de tradiciones de fabricación y utilización de
utensilios sena de gran valor para cualquier especie inteligen­
te. ¿~or quéentonces estas tradiciones han permanecido tan
rudimentarias entre todas las especies excepto para nosotros
y para nuestros antepasados inmediatos? La respuesta tiene
que ver con la necesidad de combinar una inteligencia avanza­
da con una configuración apropiada de las extremidades, los
dedos y los pulgares.

Aun~~e los pri~~tes-son lo bastante «inteligentes» como
para utilizar utensilios, su anatomía y modo normal de exis­
tencia les impiden desarrollar amplias tradiciones de utiliza­
ción de utensilios. Entre los monos y los simios, la utilización
de la mano para el t.TIanejo de utensilios no ha sido muy fre­
cuente por la necesidad de usar las extremidades anteriores
para caminar y trepar. Por eso, probablemente, la conducta de

utilización de utensilios más común entre las diversas especies
diferentes de monos y simios consiste en repeler a los intrusos
con una barrera de nueces, piñas. ramas, frutos, excrementos
o piedras. Arrojar estos objetos sólo requiere una pérdida mo­
mentánea de la capacidad para correr o trepar si el peligro
amenaza.

En el principio fue el pie

La separación de la línea de antepasados que conduce a los se­
res humanos de la línea que lleva a los grandes simios con­
temporáneos ocurrió, probablemente, hace unos 8 ó 14 millo­
nes de años (Kay, 1981:150). Hace unos 3 millones de años
hubo al menos dos tipos de homínidos (miembros de la familia
humana), uno llamado Australopitecíno, que se extinguió, y
otro llamado Horno habilis, que fue un ancestro remoto de
nuestra especie. Lo más destacable de estos dos tipos de homí­
nidos es que sus cerebros no eran mayores que el de un chim­
pancé. Sabemos que fueron homínidos porque sus extremi­
dades y tronco ya estaban completamente adaptados para
caminar erguidos -¡hay incluso huellas de pisadas de hace
3 millones de años que lo demuestran!-. Inicialmente los ho­
mínidos no fueron seleccionados por su capacidad cerebral,
sino por su peculiar marcha erguida. Por qué se seleccionó
este tipo de marcha llamada bipedismo aún es materia de de­
bate; pero está claro que una vez que las manos no necesitaron
ser tan largas para caminar o correr, el empleo de utensilios
pudo desarrollarse más allá del nivel característico de los mo­
nos y simios. Ahora, utensilios como garrotes, palos para ex­
cavar y martillos y cuchillos de piedra podían transportarse
en las manos sin dificultar la capacidadpara explorar, mover­
se y escapar del peligro. La fabricación y utilización de estos
utensilios podría entonces beneficiarse de las experiencias
compartidas de muchos individuos.

Cuando el empleo de utensilios llegó a ser más importante,
la selección natural favoreció a los individuos más cerebrados,
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que estaban mejor capacitados para codificar y transmitir tra­
dicio~~sde conducta. Esto, a su vez, condujo a más y mejores
utensilios y a una confianza aún mayor en la endoculturación
como fuente de conducta apropiada; lo que a su vez condujo a
variedades aún más cerebradas de homínidos.

Así. durante varios millones de años, la evolución de la cul­
tura y la del cerebro y cuerpo humano en una máquina de
aprendizaje de eficacia creciente fueron parte de un simple
proceso evolutivo. Los utensilios de piedra asociados con los
cerebros tamaño simio de los primeros homínidos se hicieron
más complejos. más perfeccionados y más especializados para
cortar, escarbar yarrojar cuando al Horno habilisle sucedió el
Horno erectushace unos 2 millones de años y cuando al Horno
erectusle sucedió el Horno sapienshace unos 100.000 años.

Despegue cultural

Con la aparición del Horno sapiens, la relación entre evolución
cultural y biológica sufrió un profundo cambio. Durante los
últimos 100.000 años el tamaño del cerebro humano no ha au­
mentado (jde hecho. ha disminuido algo!). Sin embargo. la
complejidad y velocidad de cambio de los sistemas sociocul­
turales humanos se ha incrementado en muchos órdenes de
magnitud. Este hecho deja claro que para comprender los úl­
timos 100.000años de evolución de la cultura, deben destacar­
se fundamentalmente los procesos que son distintivos de la
cultura. La selección natural y la evolución orgánica se en­
cuentran en la base de la cultura; pero una vez que la capaci­
dad para la cultura se desarrolló completamente, un vasto nú­
mero de diferencias y semejanzas culturales pudo surgir y
desaparecer de forma completamente independiente de cam­
bios en los genotipos.

Lenguaje y despegue cultural

Estrechamente ligada con el despegue cultural se encuentra la
capacidad. exclusivamente humana. para elleng~ajey para
sistemas de pensamiento apoyados en el lenguaje. Aunque
otros primates emplean sistemas de señales complejos ~ar~ fa­
cilitar la vida social, los lenguajes humanos son cualitativa­
mente diferentes de todos los otros sistemas animales de co­
municación. Las características originales de los lenguajes
humanos surgieron indudablemente de cambios genéticos re­
lacionados con la mayor dependencia de los primeros homíni­
dos de las tradiciones del empleo de utensilios y otras activi­
dades sociales facilitadas por el intercambio y acumulación de
información.

Una forma de resumir las características especiales del len­
guaje humano es decir que hemos lo~radouna «univer~ali~~d
semántica» (Greenberg, 1968). Un sistema de comurucacion
que ti~ne universalidadsemántica puede transmitir informa­
ción sobre aspectos, dominios. propiedades, lugares o sucesos
pasados, presentes o futuros, tanto existentes como posibles,
reales como imaginarios. próximos o lejanos.

Otra forma de expresar lo mismo es decir que el lenguaje
humano es infinitamente productivo semánticamente (Hoc­
kett y Ascher, 1964). Esto significa que a cada m~ns~je que en­
viamos siempre podemos añadirle otro cuyo significado no
puede predecirse de la información de mensaje.s an.teri~re~. y
que podemos continuar ampliando tales mensajes sm perdida
de la eficacia con la que tal información está codificada. En el
Capítulo 3 se hace una discusión más detallada de los compo­
nentes de la universalidad semántica.

En los últimos años, una serie de experimentos revolucio­
narios ha demostrado que el abismo entre las capacidades
para el lenguaje del hombre y de los simio~ no es tan g~ande
como se ha supuesto. Sin embargo, estos mismos expenmen­
tos han demostrado que hay factores innatos, específico~de la
especie. que impiden superar este abismo..Se han realizado
muchos intentos inútiles de enseñar a los chimpancés a hablar
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al estilo humano. Pero después de seis años de entrenamiento
intensivo. el chirnpacé Viki sólo aprendió a decir «mamá»,
«papa» y «taza» (scup»). Se encontró que el aparato vocal de
los simios hace que les sea anatómicamente imposible repro­
ducir los sonidos necesarios para la conversación humana.
Entonces se dirigió la atención hacia el intento de enseñar a los
simios a utilizar lenguajes simbólicos y a leer y escribir. Was­
hoe, un chimpancé hembra, aprendió 160 símbolos estándar
diferentes de Ameslan (American Sign Language). Washoe
utilizaba estos símbolos productivamente. Primero aprendió
el símbolo para «abrir» con una determinada puerta y poste­
riormente amplió espontáneamente su uso, más allá del con­
texto inicial del entrenamiento, a todas las puertas cerradas,
luego a recipientes cerrados como frigoríficos, armarios, cajo­
nes, carteras, cajas y tarros. Cuando Susan, ayudante de inves­
tigación, pisaba la muñeca de Washoe, ésta tenía muchas for­
mas de decirle lo que pensaba: «Arriba, Susan; Susan, arriba;
m~o, po~ favor, arriba; ¡venga, chical, por favor, zapato; más
mio; arriba, por favor, por favor, arriba; más arriba; chica aba­
jo; zapato arriba; chica arriba; por favor, levanta» (Gardner y
Gardner, 1971, 1975).

David Premack (1971, 1976) empleó un juego de fichas de
plástico para enseñar a una chimpancé llamada Sara el signi­
ficad? de un conjunto de 130símbolos con los que podían co­
~umcarse entre sí. Premack podía efectuar preguntas más
bien abstractas como: «¿Aqué se parece una manzana?» Sara
podía responder seleccionando las fichas para «rojo», «redon­
do», «rabillo» y «menos agradable que las uvas». Premack
~izo un esf~erzo especial por incorporar ciertas reglas grama­
ticales rudimentar-ias en su lenguaje humano-chimpancé.
Sara podía responder adecuadamente a la orden en ficha de
plástico: «Sara, pon la banana en el cubo y la manzana en el
plato». No obstante, Sara, por sí misma, no pidió Cosas tan
complejas a Premack.

Otro método, con un chimpancé de 3 años y medio llama­
do Lan.a,empleaba un ~eclado contro~ado por ordenador y un
lenguaje escnto conocido como Yerkish. Lana podía leer yes-

cribir, correctamente, frases como «por favor, máquina, abre
la ventana», distinguiendo entre frases que empezaban apr~­

piada o inapropiadamente y que ten~an combinaci~nes per~~­

tidas y prohibidas de palabras Yerkish en secuencias permrtt­
das yprohibidas (Rambaugh, 1977).

Tanto Washoe como Lucy, un chimpancé criado por Roger
Pouts, aprendieron a generalizar el signo p~ra «sucio» a partir
del signo para «excrementos». ¡Lucylo aphcaba a Fouts cuan­
do éste rechazaba sus peticiones! Lucy también inventó las
combinaciones «grito, daño, alimento» para nombrar los rá­
banos y «fruta dulce» para sandía. Koko, un gorila hembra
adiestrada por Francine Patterson, ostenta hasta el momento
el récord de 300 palabras Ameslan. Koko indicaba «dedo bra­
zalete» para anillo; «blanco tigre» para cebra; «ojo sombrero»
para máscara. Koko también ha empezado a hablar de sus sen­
timientos internos, indicando felicidad, tristeza, temor yver-
güenza (Hill, 1978:98-99). .

Un logro importante de estos estudios es que han demos­
trado que los chimpancés capaces de usar signos pueden tra~­

pasar su habilidad a los chimpancés. que no ~aben usarlos ~m
la mediación del ser humano. Loulis, un chimpancé de diez
meses, fue presentado a Washoe, que adoptó al bebé y en se­
guida empezó a hacerle signos. A los tr~inta y seis meses, Lou­
lis estaba usando veintiocho tipos de SIgnos que había apren­
dido de Washoe. Después de cinco años de aprender a u~~r
signos de Washoe y de otros dos chimpancés con esta habili­
dad, pero no de seres humanos, Loulis había aprendido a usar
cincuenta ycinco signos.

Aún es más notable el hecho de que Washoe, Loulis y otros
chimpancés que sabían usar signos emplearaJ? regularmente
ese lenguaje para comunicarse unos con otr?s mcluso cuando
no había personas delante. Estas «conversaClQnes» fueron gra­
badas en video y tuvieron lugar entre 118 y 649 veces al mes
(Fouts y Fouts, 1985). .

Sin embargo, es evidente que aún hay un gran abIs~o.entre
la utilización del lenguaje en los humanos y en los SImIOS. ~
pesar del esfuerzo por tratar de enseñar a los simios a comum-
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carse, ninguno ha adquirido la destreza lingüística de un niño
de 3 años (Terrace, 1979). Lo que demuestran todos estos ex­
perimentos es que es completamente plausible concebir la
selección natural como el medio que ha dado origen a la capa­
cidad del hombre para la universalidad semántica, seleccio­
nando dotes intelectuales ya presentes en forma rudimenta­
ria entre nuestros ancestros homínidos tipo simio (Parker.:
1985: 622).

La raciología científica

La posición adoptada en este libro es la de que las causas de las
semejanzas y diferencias socioculturales son de índole cultu­
ral más que biológica. Hemos visto que se pueden construir
teorías culturales plausibles y verificables para explicar mu­
chos aspectos repetitivos yvariables de la vida social humana.

En el siglo XIX, casi todos los occidentales cultos eran firmes
partidarios de las doctrinas de la raciología científica. Creían
que los asiáticos, africanos y americanos nativos sólo podían
alcanzar la civilización industrial lenta e imperfectamente.
Los científicos del siglo XIX insistían en que tenían pruebas
científicas de la superioridad intelectual de los blancos y que
un abismo biológico insuperable separaba a éstos del resto de
Ia humanidad (Haller, 1971). Admitían la posibilidad de algún
que otro «genio» africano, asiático O americano nativo; pero
aducían que las capacidades hereditarias de las razas eran
drásticamente diferentes. Estas teorías raciológicas se basaban
en el hecho de que, en el siglo XIX, los europeos habían im­
puesto sus costumbres por la fuerza de las armas, el engaño y
el comercio hasta controlar casi toda la especie humana. La
aparente incapacidad de los asiáticos, africanos y americanos
nativos para resistir la intrusión de los ejércitos, comerciantes,
misioneros y gobernantes europeos se interpretó como prue­
ba viviente de que éstos eran biológicamente superiores.

La explicación racial de la dominación política europea era
una excusa para el colonialismo europeo y la explotación yes-

davizamiento de pueblos incapaces de defenderse contra la
avanzada tecnología bélica europea. Hoy en día, pocos cientí­
ficos informados atribuirían la temporal superioridad tecno­
lógica de Europa y Norteamérica a factores raciales. Enrop.a
no ha dispuesto siempre de la tecnología más avanzada. En di­
versos estadios de la evolución de la cultura han sido pueblos
no europeos, de Asia o África, los que han llevado la delante­
ra. Además, con la desmembración de los grandes imperios
coloniales, sería extremadamente temerario para las naciones
industriales avanzadas imaginar que su herencia racial va a
protegerlas del creciente poder económico y político del Ter­
cerMundo.

El desarrollo económico de Japón, versión asiática del de
Gran Bretaña y Alemania, descarta la posibilidad de que el 10­
gro de una tecnología avanzada sea atribuible a genes más co­
munes en unas razas que en otras. El problema con la interpre­
tación racial de la historia y la evolución cultural consiste en
que no puede explicar las vicisitudes de las dife:ent~s.regiones

y razas salvo añadiendo y sustrayendo genes hipotéticos para
esto o lo otro.

Por poner otro ejemplo, durante el siglo XIX los británicos
pensaban que los irlandeses eran una «raza» inferior. Para ex­
plicar el éxito económico de los irlandeses en el Nue;o Mun­
do, un racista tendría que suponer que sus genes hablan cam­
biado súbitamente o que los de los emigrantes tenían algo de
especial. Semejantes explicaciones son poco deseables, ~e~de
un punto de vista científico, porque dependen de la apan~lón
y desaparición de genes para el é~t~ ec?nómi~o que nadie h.a
logrado identificar y que tal vez m siqurera existan. Las expli­
caciones culturales de las vicisitudes de las diferentes pobla­
ciones humanas son científicamente preferibles, porque de­
penden de factores tales como ~a pluviosidad, las condi,ciones
del suelo yla densidad demográfica, factores mucho mas con­
cretos que los genes hipotéticos para el ingenio tecnológico y
eléxito económico. Adviértase que la explicación del ascenso
de Japón al rango de gran potencia industrial se tornaría inne­
cesariamente complicada, y por ende poco deseable desde un
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punto de vista científico) si además de los factores culturales y
ecológicos analizados, hubiéramos de postular la repentina
aparición de genes japoneses para los transistores o las acerías.

Se han hecho objeciones similares respecto al intento de
proporcionar explicaciones genéticas para rasgos como la ma­
trilinealidad, patrilinealidad y grupos de filiación cognaticia;
familias nucleares y polígamas; terminologías de parentesco,
reciprocidad, redistribución, feudalismo, capitalismo y todas
las otras variaciones culturales que se discutirán en este libro.
Suponer que hay genes para cada uno de estos rasgos está en
contradicción con los hechos concernientes a los procesos de
endoculturación y difusión. Sabemos que los niños adoptados
que son llevados a culturas diferentes de la de sus padres ad­
quieren la cultura de sus padres adoptivos. Ysabemos que ras­
gos originarios de una cultura pueden extenderse por todo el
mundo a todas las culturas demasiado rápidamente como
para que haya tenido lugar cualquier cambio genético. Los pe­
queños criados lejos de sus padres siempre adquieren las cul­
turas de las gentes entre las que se han criado. Los niños de
blancos norteamericanos angloparlantes criados por padres
chinos crecen hablando chino perfectamente. manejan sus
palillos con precisión y no se sienten impulsados a comer en
McDonald's. Los niños chinos criados por blancos norteame­
ricanos hablan el dialecto inglés estándar de sus padres adop­
tivos, no saben utilizar los palillos en absoluto y no añoran la
sopa de nido de golondrina o el pato a la pequinesa. Además,
una amplia variedad de poblaciones ha demostrado repetida­
mente la capacidad para adquirir todos y cada uno de los
aspectos concebibles del inventario cultural del mundo. Los
norteamericanos nativos llevados a Brasil incorporan los com­
plejos ritm~s africanos ~ sus ceremonias religiosas; los negros
nortea~encanosque asisten a las escuelas apropiadas pueden
convertirse en estrellas de la ópera europea clásica. Los judíos
llevados a Alemania prefieren la cocina alemana; los judíos lle­
vados al Yemen prefieren los platos del Oriente Medio. Bajo la
influencia de los misioneros cristianos, fundamentalmente,
las sexualmente desinhibidas gentes de Polinesia empezaron a

vestir a sus mujeres con faldas largas y a seguir reglas de casti­
dad prematrimonial estricta. Los nativos australianos criados
en Sydney no muestran inclinación alguna a cazar canguros o
mutilar sus genitales; ni experimentan deseos incontrolables
de prorrumpir en cantos acerca de las larvas y los antepasa­
dos emu (véase p. 361). Los indios mohawk del estado de Nue­
va York se especializaron en el ramo de la construcción y ayu­
daron a erigir las estructuras de acero de los rascacielos.
Paseando sobre estrechos tablones a más de cien metros sobre
el nivel de la calle, no eran perturbados por el más mínimo
impulso de construir sus «wígwams» en vez de edificios de
oficinas.

La evidencia de la endoculturación y la difusión en cada
continente y entre la población de cada raza y subraza impor­
tante demuestra que el amplio repertorio de respuestas de
cualquier población humana puede ser adquirido por cual­
quier otra población humana mediante un proceso de apren­
dizaje sin el más ligero intercambio o mutación de genes. Para
una posterior discusión sobre la raciología científica en la his­
toria de las teorías de la cultura, consultar el Apéndice.

Sociobiología

La sociobiologia es una estrategia de investigación que intenta
explicar algunas diferencias y semejanzas socioculturales en
términos de selección natural. Se basa en un refinamiento de
la selección natural conocido como el principio de eficacia
biológica inclusiva (inclusive fitness). Este principio establece
que la selección natural favorece aquellos rasgos que difunden
los genes de un individuo no sólo al aumentar el número de
descendientes de éste, sino también los de sus parientes cerca­
DOS, como hermanos y hermanas, que poseen muchos de los
Jnismos genes. Lo que la evolución biológica controla es, por
tanto, si un rasgo aumenta el total inclusivo de los genes de un
'Individuo en generaciones sucesivas y no simplemente si au­
menta el número de sus descendientes.


